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Al lector 


El presente folleto, en forma de esquemas sugerentes, 
fue preparado por los alumnos teólogos de la Pontificia Facul¬ 
tad de Teología de San Esteban de Salamanca (PP. Domini¬ 
cos), bajo mi inmediata y personal dirección como profesor de 
oratoria sagrada. 

Aunque su finalidad inmediata era la de facilitar a los 
sacerdotes un material útilísimo para la predicación al pueblo 
fiel, es evidente que pueden ser utilizados también, por sacer¬ 
dotes y seglares, como excelente materia de meditación en su 
oración silenciosa y personal. La profundidad teológica, la 
seguridad doctrinal y la suave unción que se desprende de 
todos ellos, son la mejor garantía de la eficacia santificadora 
de sus espléndidas enseñanzas. 


Fr. Antonio Royo Marín, O.P. 
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1. Al principio era el Verbo 

<IN SINU PATRIS) 


INTRODUCCION. 

“Al Principio era el Verbo, y el Verbo estaba en Dios, y 
el Verbo era Dios”. (Jn. 1,1). 

1. Os traigo el recuerdo de la divinidad de Cristo , de su 
existencia eterna en el Padre. Mas, ¿qué importa esto? ¡Es 
algo tan lejano! “Al principio...” 

Estamos llenos de pragmatismo religioso. No convirta¬ 
mos a Dios en órbita de nuestro egoísmo religioso. Seamos 
alabanza de su gloria eterna, adorando sus misterios con 
amor. 

2. Nadie nos priva de contemplarle', niño débil en un 
pesebre..., obrero de manos endurecidas..., predicador celoso 
entre las incomprensiones humanas..., portentoso en mila¬ 
gros..., humilde y sufrido en la Cruz... Pero su paso por la tie¬ 
rra —descorramos el velo de su Humanidad— debe llevarnos 
a lo que en El es anterior al tiempo: “Hijo Unigénito en el 
seno del Padre”. 

I. EN EL SENO DEL PADRE 

A) “Al principio era el Verbo”. 

1. Una dificultad: Preguntaba un hombre a un sacerdo¬ 
te: “Si Dios nació en un tiempo determinado... ¿qué Dios 
existía antes?”. Ignoraba un dogma: la eternidad del Verbo, 
que. un día, tomó carne humana: “Al principio...”. 
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2. Nuestro raquitismo intelectual : Sólo en el cielo sere¬ 
mos curados de él; ahora nos incapacita para penetrar el mis¬ 
terio. El mayor de los absurdos: medir la eternidad con el 
metro del tiempo; más que intentar medir la redondez de la 
tierra con un micrómetro... Pero la verdad no se altera: lo 
comunicó el mismo Dios a San Juan; el sentido común dice 
que Dios no puede tener principio: dejaría de serlo. 

3. “La fe es la emisora de Dios”. Un día oímos hablar de 
la paternidad divina. Cuando Dios habla a los hombres 
— Revelación— es para enseñarles la ciencia de la salud: no 
recibamos frívolamente su enseñanza. Un pequeño esfuerzo: 
busquemos conocer al Verbo Eterno, Dios Hijo, en su estado 
eterno, el que nunca dejó: en el seno del Padre. 

B) “El Verbo estaba en Dios” 

1. Dios es infinito’. Una mirada de su inteligencia basta 
para conocerse perfectamente y abarcar todo su ser. Y le basta una 
idea para expresar su plenitud: el Verbo Eterno, igual al Padre, 
pues es la misma perfección de Dios, hecha Persona Eterna. 

2. Identidad de naturaleza : Por comunicársela eterna¬ 
mente al Hijo, podemos hablar de verdadera generación...: 
“Yo y el Padre somos una sola cosa” (Jn. 10, 30). Pero con 
una propiedad distinta y exclusiva: ser Hijo: “Tú eres mi Hijo 
amado” (Me. 1, 11). 

3. El obrar de Dios es eterno. No se limita por el tiem¬ 
po, como el del hombre. Y Dios-Hijo es Verbo que se pronun¬ 
cia eternamente, y ese Verbo se vuelca sin cesar en Dios 
Padre... Viviendo en el seno del Padre se establece entre ellos 
una comunicación de amor eterna, infinita, santísima: el Espí¬ 
ritu Santo. He aquí el misterio trinitario —un solo Dios, tres 
personas—, necesario para salvarse. 
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C) “El Verbo era Dios” 

1. Es imagen de la sustancia del Padre (Col., 1, 15; 
Heb., 1,3). Tan perfecta y vital, que Jesús pudo decir: “Quien 
me ha visto a mí, ha visto al Padre” (Jn. 14, 9). Espejo nunca 
empañado, que recoge el “resplandor de la luz eterna (Sab. 
7, 26). “Como la imagen que el sello imprime en la cera” 
(Marmión). Atributos, perfecciones..., todo el ser y bondad 
de Dios están en el Hijo..., es Dios verdadero. 

2. Pero El mismo se complace en proclamar que todo lo 
recibió del Padre: su vida, su doctrina, su obrar... Leed el 
Evangelio de San Juan, pregón de la divinidad de Jesús. Y, no 
obstante, igual a El, porque es Dios: Hijo verdadero, y por 
naturaleza, del Padre, misterio escondido en los siglos. 

3. De aquí su entrega total con amor infinito; es su ofi¬ 
cio en la eternidad: amor hecho aleluya de gloria: “Yo amo al 
Padre” (Jn. 14, 31). Y cuando, por amor, un día se abrió a los 
hombres el misterio de la Trinidad, dando la flor hermosa de 
Cristo, El pudo decir: “Heme aquí que vengo para hacer tu 
voluntad” (Heb. 10, 9). 


II. EN EL ESTABA LA VIDA 

Pero el Verbo, asentado eternamente en el Padre, no es 
ajeno al hombre: “En El estaba la vida y la vida era la luz de 
los hombres” (Jn. 1, 4). 

A) Seamos, con El, imagen del Padre. 

1. El hombre lleva el sello de Dios: como obra salida de 
sus manos, muestra su omnipotencia, sabiduría, bondad... 
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2. Pero hay un sello más profundo e íntimo: la gracia 
que deifica: participación de la naturaleza de Dios. Un alma 
en gracia puede hacer suyas aquellas palabras del Señor: “Tú 
eres mi hijo amado, en quien yo me complazco” (Me. 1, 11). 
Porque es, por adopción, lo que el Verbo es, por naturaleza, 
en el seno del Padre. 

3. Filiación que exige ascensión continua: “Sed perfec¬ 
tos, como perfecto es vuestro Padre celestial” (Mt. 5, 48). Y 
el resplandor de su santidad es el Verbo Eterno, que se nos 
manifiesta hecho carne. 

B) Reconozcamos, como El, nuestra procedencia del Padre. 

1. Todo salió de sus manos creadoras (creación)... Si El 
dejase de mirarnos volveríamos a la nada (providencia)... 
Cada latido de nuestro corazón, un regalo de Dios. ¿Por qué 
prescindimos, ordinariamente, de Dios en nuestra vida? Pen¬ 
semos en el Verbo, viviendo eternamente en el seno del 
Padre. 

2. Y por la gracia, somos engendrados a una vida divi¬ 
na. Algo de locura: ¡Hijos de Dios! Y arrinconamos al Padre, 
que nos adopta y nos colma de regalos. 

3. El Verbo, alabanza eterna del Padre, viviendo en la 
Trinidad —conocimiento y amor— es, desde la penumbra del 
misterio, “luz de los hombres” (Jn. 1, 4), que rasga las tinie¬ 
blas de nuestro desagradecimiento. 

C) Entreguémonos, por El, al amor eterno del Padre. 

1. El Señor es “Dios de vivos”. No conformarse con un 
conocimiento abstracto de El; hay que conocerle amorosa¬ 
mente. Sencillamente, porque es bueno. ¿Habéis probado 
alguna vez a qué sabe este amor? También porque —como el 
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Verbo— “vivimos, nos movemos y somos en El. Como niños 
sobre las rodillas del Padre. 

2. Pero no amor infecundo, sensiblero, sino engendra- 
dor de vida santa. Dios principio y fin de todas las cosas, tam¬ 
bién de nuestros amores. Volcándose con ansias de eternidad 
en el Amor, como el Verbo. 

3. Y para ello: buscar en todo la gloria del Padre: por¬ 
que es fácil engañarse confundiendo el amor propio con el de 
Dios. A veces nos buscamos a nosotros mismos en la vida de 
oración: gustillo, sentirse bueno... Que podamos excla¬ 
mar también como el Verbo: “Yo te he glorificado sobre la 
tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar 
(Jn. 17, 4). Y la misión del cristiano es amar. 


CONCLUSION 

1. El Verbo tiene vida eterna en el seno del Padre: mis¬ 
terio insondable y dificultoso para nuestra pobre inteligencia, 
pero de vital importancia en nuestro caminar a la vida eterna. 
Porque seremos del agrado y amados del Padre, en la medida 
en que imitemos al Hijo. Por eso, para mejor llegar a El, quiso 
tomar nuestra propia naturaleza. 

2. Aprovechémonos de esa luz que, “viniendo a este 
mundo, ilumina a todo hombre” (Jn. 1, 9), para calar en la 
profundidad del misterio escondido en los siglos, para vivirlo, 
sobre todo, unidos a El -gracia y virtudes-, y merecer dis¬ 
frutar de su gloria “en el seno del Padre . 
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2. Y el Verbo se hizo hombre 


(PARAFRASIS DEL “ANGELUS”) 


INTRODUCCION. 

1. En el siglo II surgieron ciertas corrientes propug¬ 
nando que Cristo no era verdadero hombre: su cuerpo mera 
apariencia, vestido irreal. Los docetas, autores de tales ideas, 
son herejes, están condenados por la Iglesia. 

2. Pero es que no cabe ni puede caber en ninguna inteli¬ 
gencia humana que Dios infinito y eterno se haya hecho hom¬ 
bre. para la razón es ésta la gran “locura de Dios”: para la fe 
el misterio de los misterios. 

3. La seductora promesa de la serpiente —“seréis como 
Dios” (Gén. 3, 5)— frustrada por la “cordura” de los hombres 
llega a ser realidad por la “locura” de Dios: “Dios se hizo 
hombre para que el hombre se hiciese Dios”. 

I. NARRACION DEL HECHO 

A) El Angel del Señor anunció a María 

1. Es tan enorme la distancia que separa nuestra inteli¬ 
gencia de este misterio , que sólo la sencillez del relato evangé¬ 
lico acierta a exponerlo (Le. 1). 

a) “El Angel Gabriel, de parte de Dios..., fue enviado 
a Nazaret..., a una Virgen, María". 

b) “Dios te salve (ave, o alégrate), llena de gracia”. 

c) “La virtud del Altísimo te cubrirá con su sombra, y el 
hijo engendrado será Hijo de Dios”. 
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2. Esto es demasiado fundamental para buscar cosas 
nuevas: Meditemos estas palabras: 

a) En el “Angelus”. 

b) En el Rosario. 

c) En la santa Misa (en el Credo: “Y si encarnó, por 
obra del Espíritu Santo”). 

B) He aquí la esclava de Señor: hágase en mí 

1. ¡María, Señora! Muchas gracias, porque en este 
momento se obró el fundamento de nuestra salvación. 

2. Nunca decir: “No serviré” (“non serviam"), como 
Luzbel, sino “he aquí la esclava”, como María, Reina de todo 
lo creado. 

C) Y el Verbo se hizo hombre 

1. El Hijo de Dios, la Segunda Persona de la Santísima 
Trinidad, u sin dejar de ser Dios, quedó hecho hombre " “para 
redimirnos y darnos ejemplo de vida 

2. El momento de la Encarnación es el más culminante 

de la Historia: 

a) De las esperanzas de los tiempos anteriores y de las 
realidades que de él arrancan. 

b) Por eso, al recordarlo, hincamos la rodilla, adorando 
(en el Credo, en el último Evangelio, en el Angelus). 

3. En el orden doctrinal, es la verdad que explica todos 
los misterios de la Teología Católica. 

a) Por él conocemos la revelación de la misma vida 
divina en la Santísima Trinidad. 

b) Por él conocemos nuestro origen (criaturas de Dios), 
nuestra elevación y destino sobrenatural (hijos adoptivos, por 
la gracia, y herederos del cielo). 
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c) Por él conocemos nuestro camino (el mismo Cristo), 
y los medios (Sacramentos). 

4. En el orden vital de los destinos humanos todo se lo 
debemos a este misterio'. 

a) Creación: “Por El fueron hechas todas las cosas” 
(Jn. 1,3). 

b) Justificación: “Estando nosotros muertos por nues¬ 
tros delitos, nos dio vida por Cristo” (Ef. 2, 5). 

c) Perdón de los pecados: “En Cristo tenemos la remi¬ 
sión de los pecados, según las riquezas de su gracia” (Ef. 1,7). 

d) Santificación: “Somos santificados por la oblación 
del Cuerpo de Jesucristo” (Heb. 10, 10). 

e) Premio eterno: “Y nos resucitó, y nos sentó en los 
cielos por Cristo. Por su bondad hacia nosotros en Cristo 
Jesús” (Ef. 2, 6 y 7). 


II. MOTIVOS DE LA ENCARNACION (III, 1, 2) 

A) Para movernos al bien 

1. La Encarnación nos certifica más en la fe: ya que no 
es un profeta, ni un siervo el que nos manda el Señor. “En¬ 
viaré a mi Hijo amado; a lo menos, a éste, le respetarán” (Le. 
10, 13). “Multifariam multisque modis...” (Heb. 1, 1-2). 

a) Santo Tomás nota que la fe antes de la Encarnación, 
se extendía insegura y lentamente. Después de ella, la propa¬ 
gación es admirable. 

b) San Agustín dice: “El que no crea a la Verdad que 
nos habla, sólo quiere creer mentiras” (Serm. 128). 

2. Nos robustece la esperanza. 
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a) Consciente el hombre de su flaqueza, habría deses¬ 
perado de alcanzar la Bienaventuranza. Pero al ver lo que 
Dios le ama, lo que ha hecho por él... 

b) Después de la Encarnación espera más en la felicidad 

eterna. 

3. Nos excita más a la caridad. 

a) La caridad es amistad entre Dios y el hombre. Y la 
amistad reclama, de suyo, cierta igualdad. Desde la Encarna¬ 
ción ya no se nos llama siervos, sino amigos (Jn. 15, 15). 

b) Por eso, después de la Encamación, nos es más fácil 
amar que temer al mismo Dios de los Ejércitos de la Antigua Ley. 

c) “Al nacer, se nos dio por compañero: 

En la Cena, divinísimo manjar. 

En la Cruz, fue nuestro precio. 

Y en el Cielo será nuestra heredad" 

(Sto. Tomás, Oficio del Corpus). 

4. Nos impulsa a obrar rectamente. 

a) “Yo os he dado ejemplo" (Jn. 13, 14), “Aprended de 

mí" (Mt. 11, 29). “No es esto lo que habéis aprendido de Cris¬ 
to" (Ef. 4, 20). t 

b) Para estimularnos más a la virtud, “las palabras mue¬ 
ven, los ejemplos arrastran". 

5. Nos da plena participación de la vida divina. 

a) “Dios se hizo hombre para que el hombre se hiciera 

Dios" (San Agustín, Serm. Nav.). 

b) Por este misterio se nos comunica la gracia copiosa¬ 
mente. 

B) Para apartarnos del mal 

1 Para mostrarnos la dignidad de la naturaleza humana. 
debemos guardarnos de ultrajarla pecando. 
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a) “Hombres, no os tengáis en menos; el Hijo de Dios 
se ha hecho hombre”. 

b) Y vosotras, mujeres, guardaos de menospreciaros: 
el Hijo de Dios ha nacido de una mujer” (San Agustín, De 
Agone christiano). 

c) “Reconoce, cristiano, tu dignidad” (S. León, Serm. 
Nav.). 

2. Para evitar que caigamos en la presunción. 

a) Así como la Humanidad de Cristo no hizo nada para 
merecer la Unión Personal con el Verbo (pues ni siquiera exis¬ 
tía antes de esa Unión). 

b) Así, nosotros recibimos la gracia, no por nuestros 
méritos, ni por los del género humano (la liquidación de nues¬ 
tras cuentas daría un déficit descomunal: ¡tantos pecados!). 

c) “Sin Mí, no podéis hacer nada” (Jn. 15, 5). 

3. Para evitar la soberbia: viendo las inefables humilla¬ 
ciones del Hijo de Dios. 

4. Para liberarnos de la servidumbre del pecado : Y esto 
sólo podía hacerlo un Dios-Hombre. 


CONCLUSION 

1. El misterio de la Encarnación es el centro de todo el 
universo: Las cosas, ante Dios, valen por lo que tienen de 
unión con el Verbo. 

2. En cuanto al fundamento, nadie puede poner otro, 
sino el que está puesto, que es Jesucristo (I Cor. 3, 11). 
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3. Cristo, Dios-Hombre 


INTRODUCCION 

1. ¿Qué daríamos nosotros por ver a Cristo compla¬ 
ciente y decirnos: “Bienaventurado tú...”? 

a) Un día, Cristo, fatigado, sudoroso, envuelto en el 
polvo del camino preguntó: “Y vosotros, ¿quién decís que soy 
Yo? Tomando la palabra, Pedro dijo: Tú eres el Mesías, el 
Hijo de Dios vivo” (Mt. 16, 15-16). 

b) Sublime respuesta —no podía decir más en menos 
palabras— que mereció tal alabanza: “Bienaventurado tú, 
Simón” (Mt. 15, 17). 

2. Cristo vio ya nuestra fe, y lleno de gozo, nos dijo: 
“Bienaventurados los que sin ver, creyeron” (Jn. 20, 29). 

a) Tomás no quería creer en la Resurrección de Cristo. 

b) Cuando vio y tocó sus llagas, dijo: “¡Señor mío y 
Dios mío!” (Jn. 20, 28). 

3. Nosotros, haciendo un acto de fe y de amor, vamos a 
contemplar a Cristo en su totalidad: Dios-Hombre, para que 
nuestra fe y nuestro amor se aumenten. 

I. CRISTO ES DIOS 

A) La Sagrada Escritura nos lo certifica 

1. Lo ha dicho el Padre: 

En los albores de la Transfiguración se oyó la voz del 
Padre, que decía: “Este es mi Hijo muy amado, en quien 
tengo mi complacencia” (Mt. 17, 5). Lo mismo en el Bautismo 
(Mt. 3, 17). 
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2. Lo ha dicho Cristo : 

a) Se llama a sí el Hijo muy amado del Padre. Parábola 
de los viñadores (Le., 20). 

b) Ante los jueces se confiesa Hijo de Dios. Le verán 
“sentado a la diestra del Poder, y venir sobre las nubes del cie¬ 
lo” (Mt. 26, 64). 

c) Identidad de naturaleza con el Padre: “Yo y el Padre 
somos una sola cosa” (Jn. 10, 30). “Que sean uno, como noso¬ 
tros somos uno” (Jn. 17, 22). “El que me ha visto a mí, ha 
visto al Padre” (Jn. 19, 14). 

d) Toda la oración sacerdotal (Jn. 17) nos habla, con 
palabras sublimes, de la gloria que tuvo Cristo antes de que el 
mundo existiese. 

3. Los apóstoles proclaman la divinidad de Cristo . 

a) San Juan que oyó los latidos divinos del Corazón de 
Cristo: “El es el verdadero Dios y la vida eterna” (I Jn. 5, 20). 

b) San Pablo: Es la imagen de Dios y el fundamento de 
todas las cosas (Col. 1, 15 y 16); la plenitud de la divinidad 
(Col. 2, 9); un nombre sobre todo nombre (Fil. 2, 9). 


B) Milagros portentosos lo demuestran 

1. Concepción y nacimiento milagrosos. Los ángeles 
mecen su cuna. 

2. Impera a los montes y al mar, y le obedecen. 

3. La muerte y las enfermedades son dóciles al imperio 
de su voz: los muertos resucitan, los leprosos son limpios, los 
ciegos ven, los paralíticos andan. 

4. Resucita El mismo y sube a los cielos por su propia 
virtud. 
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II. CRISTO ES HOMBRE 


A) Como los demás hombres 

1. “Estando allí (en Belén), se cumplieron los días de su 
parto y dio a luz a su Hijo” (Le. 2, 6-7). 

2. Jesús “crecía en sabiduría y edad y gracia, ante Dios 
y ante los hombres” (Le. 2, 52). 

3. En su vida pública: Se sentó fatigado junto al pozo de 
Jacob (Jn. 4, 6). Comía con los pecadores (Mt. 9, 11). Dormía 
en la barca (Mt. 8, 24). Sudó en el Huerto (Le. 22, 44). Sintió 
sed en la Cruz (Jn. 19, 24). 

B) Nos lo inculcó El 

1. A cerca del cuerpo : 

a) “Ved mis manos y mis pies, que soy yo. Palpad y 
ved” (Le. 24, 39). “Alarga acá tu dedo y tiende tu mano y 
métela en mi costado” (Jn. 20, 27). 

b) Quería que no olvidásemos su cuerpo, ni sus llagas, 
símbolo del amor que nos tuvo. 

2. Acerca del alma: 

a) Manso y humilde de corazón (Mt. 11, 29). Oraba al 
Padre: elevación del alma (Le. 6, 12). Obediente hasta la 
muerte (Fil. 2, 7). 

b) Entregó su alma al Padre en la Cruz (Le., 23, 46), 
para tomarla de nuevo el día de su resurrección. 


III. JESUS, DIOS-HOMBRE (LA GRACIA DE UNION) 

A) Qué es la gracia de Unión 

1. Aquello por lo cual la Humanidad de Jesús está unida 
personalmente al Verbo: 
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a) Por esta gracia la Humanidad de Jesús está en con¬ 
tacto directo con Dios; de tal manera que, en Cristo, el Hom¬ 
bre es Dios y Dios es Hombre. 

b) La Humanidad de Cristo está mil veces por encima 
de los bienaventurados y ángeles más elevados. Fue introdu¬ 
cida en el huerto cerrado de la Trinidad. 

2. Unión física y personal. 

a) “Lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros 
ojos, lo que contemplamos y palparon nuestras .manos, 
tocante al Verbo de vida” (I Jn. 1, 1). 

b) María, en Belén, envolvía en pañales los miembros 
de Dios. 

c) Era Dios el que hablaba a las multitudes, el que 
curaba a los enfermos, sonreía a los niños, se reclinaba sobre 
el césped de las colinas. El mismo que un día hizo brotar de 
sus manos el conjunto del universo, y estaba lleno de luz antes 
de la creación del mundo. 

d) El mismo que está hoy en el sagrario. 

3. Unión perfecta : se termina en la Persona simplicísima 
del Verbo. 

4. Unión indisoluble : comenzó el día de la Encarnación, 
y para siempre la Humanidad estará unida a la Divinidad, y 
será fuente inagotable de gozo para los bienaven¬ 
turados. 

B) Efectos de la Unión Hipostática en Jesús 

1. Santidad sustancial : 

a) Todo en Jesús es infinitamente santo: alma, cuer¬ 
po... Jesús es el Santo de los Santos. Por eso es el gozo del 
Padre. 
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b) Todo lo que hacía tenía un valor infinito: el trabajo, 
la predicación, los milagros; sobre todo, la oración tan íntima 
con el Padre, y su Pasión. 

c) Todo lo que tocaba quedaba santificado: el pesebre, 
los vestidos, el polvo de los caminos; de modo especial, su 
Cruz, instrumento de nuestra santificación. 

d) De ahí la santidad de María, de San José, de los dis¬ 
cípulos. La nuestra, si comulgamos y no ponemos obstáculo a 
su acción santificadora. 

2. Impecabilidad : 

a) De El huye el pecado, como las sombras huyen de la 
luz. 

b) ¡Qué limpieza y veracidad en sus acciones! ¡Qué 
silencio y desprendimiento de todo lo creado! “Sólo mora en 
este monte la honra y gloria de Dios” (San Juan de la Cruz). 

3. Fuente de gracia: 

a) Porque es Dios, fuente de toda gracia. 

b) Porque nos la mereció en cada acto de su vida, sobre 
todo en la Cruz. 

c) Especialmente lo es en la eucaristía y en los demás 
sacramentos. 

4. Objeto de adoración : 

a) Por ser Dios y Redentor. 

b) Los ángeles se postrarán ante El por toda la eterni¬ 
dad. 

5. Suma de todas las perfecciones : 

a) Bondad, poder, amor, santidad, belleza... 

b) ¡Qué sublime es Cristo, visto con la fe iluminada por 
el amor! 
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CONCLUSION 

1. Fe en Cristo: en su Divinidad, en su Humanidad. 

a) El deseo del Padre: “Que creamos en el nombre de 
su Hijo” (I Jn. 3, 23). 

b) “Esta es la vida eterna: que te conozcan a Ti y a tu 
enviado, Jesucristo” (Jn. 17, 3). 

2. Amor: 

a) A su persona: Suma de todas las perfecciones. 

b) A sus misterios: fuentes inagotables de gracia. 

c) A sus enseñanzas: que pasemos toda la vida escu¬ 
chando a Cristo para que cada minuto nos lleve más lejos en 
la profundidad de su misterio. 

3. Gratitud suma a Dios : 

a) Por su gloria infinita, que nos ha revelado Cristo. 

b) Por el don sublime de su Hijo. 

c) Por habernos revelado la filiación divina, de la que se 
deriva la filiación adoptiva, que nos da por herencia el cielo. 
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4. Psicología de Cristo 


INTRODUCCION. 

1. Es muy difícil hablar de psicología de Cristo: 

a) No se trata de una persona humana, sino divina. 

b) Toda su vida, sus pensamientos, deseos, proceden 
del “yo” divino por la unión hipostática. 

2. Pero es posible, partiendo de los siguientes princi¬ 
pios: 

a) Cristo es hombre verdadero. 

b) Es hombre perfecto. 

c) En Cristo se dan verdaderas operaciones humanas. 

3. De todo esto deducimos: 

I. En Cristo se dan los elementos para una verdadera 
psicología. 

II. Es una psicología especial. 

III. Se manifiesta en su vida y en sus obras. 


I. VERDADERA PSICOLOGIA HUMANA EN CRISTO 

Es la consecuencia inmediata de los principios enuncia¬ 
dos. Si Cristo es verdadero y perfecto hombre, gozará de 
todas las facultades humanas: piensa, quiere, siente. 

A) Jesucristo piensa: 

1. Lo vemos a través de toda su vida: a) Treinta años 
meditando en su misión, b) “Crecía en edad y sabiduría ...” 
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c) Procuraba la soledad para meditar; contemplaba los cam¬ 
pos, las flores, la vida del país... 

2. Lo demuestra el conocimiento que tenía de las cosas: 

a) Universal, b) Clarísimo: nada ignoraba, ni nada le estaba 
oculto, c) Profundo: no se limita a las cosas exteriores: llega 
hasta lo más hondo de los corazones... 

B) Jesucristo quiere: 

1. La Escritura nos demuestra claramente esta voluntad 
humana de Jesucristo (Mt. 26, 39). 

2. Su amor a Dios y a los hombres es manifiesto. 

3. Pero todo su querer se subordina a su “misión reden¬ 
tora”. Le caracteriza: 

a) Su trascendentabilidad : l.° Cristo es hombre, pero 
también es Dios y por eso no se detiene en los fenómenos 
humanos. Vive desasido de todo. 2.° Permanece por encima 
de las críticas humanas: no se abate cuando le toman por loco 
ni se exalta cuando quieren proclamarle rey. 

b) Su armonía : Los genios suelen ser desequilibrados: 
sobresalen unas cualidades y fallan otras. En Cristo, no. Sus 
virtudes y pasiones se complementan: l.° Ama a todos y 
monta en cólera contra los que ponen obstáculos a su misión. 

2. ° Se alegra con los alegres y se entristece con los que lloran. 

3. ° Se compadece de los pecadores e increpa a los orgullosos. 

4. ° Es manso y humilde, y arroja a los vendedores del templo. 

c) Su perfección : era perfecto desde el principio. No 
consiguió la perfección mediante una labor educadora. Esto 
se ve en el modo de hablar: 1.° Anuncia para todos la peniten¬ 
cia y el perdón, y él no lo necesita de nadie. 2.° Manda “ser 
perfectos”, y él no se incluye en esta admonición. 3.° Se pre¬ 
senta como ejemplo y modelo a imitar. 
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C) Jesucristo siente: 

1. En el cuerpo: hambre, sed, cansancio, privaciones... 
Como nosotros... 

2. En su alma: todas aquellas pasiones compatibles con 
su plenitud de ciencia y santidad. 


II. SE TRATA DE UNA PSICOLOGIA ESPECIAL 

A) Por parte del conocimiento: 

1. No cabía en El la ignorancia o el error... 

2. Era perfecto: su aprendizaje afectaba tan sólo a su 
ciencia adquirida, humana. 

B) Por parte de la voluntad 

1. Era impecable y por eso no cabía en El desorden 
alguno. 

2. Todo lo quería en orden al cumplimiento de la volun¬ 
tad “de quien le envió”. De ahí su inquebrantable firmeza: 
a) Ante la tentación en el desierto, b) Ante al abandono de 
sus discípulos, cuando les dijo que era necesario comer su 
cuerpo y beber su sangre (Jn. 6, 66). c) Ante las dificultades 
de su misión nunca se le ve titubear o retroceder. 

C) Por parte de la sensibilidad 

1. No tuvo que vencer tentaciones interiores: carecía 
del pecado original y de la inclinación viciada. 

2. Las pasiones le estaban plenamente sometidas, 
teniendo dominio absoluto sobre ellas. 
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D) Por parte de su grandiosa personalidad 

1. En Cristo brillan las más excelentes cualidades: santi¬ 
dad sin par, nobleza, piedad, bondad, mansedumbre... 

2. En la más perfecta armonía: majestad-humildad; 
fuerza-mansedumbre; justicia-misericordia; celo-paciencia. 


III. MANIFESTACIONES EXTERNAS DE SU 
PSICOLOGIA 

A) Para con Dios 

1. Como Verbo, las relaciones para con el Padre son las 
propias de la vida divina. 

2. Como “comprehensor”, sus relaciones son las pro¬ 
pias de los bienaventurados. 

3. Como “viator”, sus relaciones son las propias del san¬ 
to: su voluntad no es otra sino el cumplimiento de su misión y 
de la voluntad de Dios. Todo lo ve desde el punto de vista de 
Dios y de la eternidad. 

B) Para con los hombres 

1. Enseño: Lo único necesario: la buena nueva. Enseñó 
cómo se ha de reaccionar ante la vida, la muerte, el más allá; 
enseñó las relaciones entre Dios y el hombre y entre los mis¬ 
mos hombres. Su enseñanza es universal: enseñó a ricos y a 
pobres, a tibios y fervorosos, a humildes y a orgullosos. 

2. Dio ejemplo: a) Con su vida privada: “ejemplo os 
he dado” (Jn. 13, 15); quiere ser pobre con los pobres, des¬ 
preciado con los despreciados, tentado con los tentados, 
crucificado con los que sufren y mueren, b) Con su proce¬ 
der: “pasó haciendo el bien” (Act. 10, 38); para todos tenía 
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una palabra amable, una mirada alentadora, una comprensión 
infinita. 

3. Padeció Y MURIO: Es el culmen del amor: “nadie 
ama más que aquel que da su vida”. Aquí es donde sobre¬ 
sale su amor y su humanidad. Podía haberse librado de 
todo esto y no quiso. Quiere reconocer y soportar todas 
las miserias humanas, porque El sólo es capaz de sobrelle¬ 
varlas y sanarlas. Este es el fondo psicológico de su acción 
redentora. 

1. PRUDENCIA: 

a) Va proponiendo su doctrina divina, conforme lo va 
admitiendo la ruda inteligencia humana. 

b) “Se esconde” de sus enemigos “porque no había lle¬ 
gado su hora”. 

c) Da respuestas adecuadas a las insidiosas preguntas de 
sus enemigos: la mujer adúltera, el tributo al César... 

2. Compasión: Llora ante Jerusalén y ante el sepulcro 
de Lázaro; cura toda enfermedad... aunque sea en sábado. 
Prometió ocho bienaventuranzas a los pobres, a los necesita¬ 
dos, a los atribulados... 

3. Ira: No como “deseo de venganza”, sino como celo 
por las cosas de Dios. 

a) Se encoleriza cuando quieren apartarle de su camino: 
“Apártate Satanás” (Mt. 4, 10). 

b) Increpa a escribas y fariseos: El, que se compadece 
de las miserias humanas, no tolera el orgullo y la soberbia 
(Mt. 23, 14 s). 

c) Arroja a los vendedores del Templo (Mt. 21, 12). 

4. Paciencia. Ante la rudeza de sus discípulos, ante las 
intrigas de sus enemigos, ante la “pesadez de la cruz”, ante lo 
largo de su vida... 


27 



5. Alegría. No es como Juan Bautista. Toma parte en 
las fiestas: bodas, solemnidades religiosas en el Templo, con¬ 
templa los juegos de los niños... 


CONCLUSION 

1. Científicamente, la psicología de Cristo, es muy dis¬ 
tinta de la nuestra: es la psicología de “una naturaleza huma¬ 
na, unida hipostáticamente a una persona divina”. 

2. Para nuestra vida cristiana debemos fijarnos en el 
modo de obrar de Jesús, sus reacciones, su paciencia, su 
humildad, su comprensión; El nos ha dicho: “Yo soy el cami¬ 
no, la verdad y la vida”. Sigámosle. 
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5. El cuerpo de Cristo 


INTRODUCCION. 

1. “Yel verbo se hizo carne ” (Jn. 1, 14). 

a) He aquí una de las verdades más sublimes y consola- 
doras de la Religión. 

b) La muestra más grande del amor que nos tiene el 
Padre. 

c) El lucero más refulgente de la corona de María. 

2. “Y habitó entre nosotros ” 

a) Para que viéramos sus huellas físicas en el Camino. 

b) Para que escucháramos de sus labios la Verdad. 

c) Para que su muerte en la cruz nos diera a nosotros la 
Vida. 


I. LA ENCARNACION ES EL MISTERIO DEL AMOR 

1. No se puede llegar a la Divinidad, sin pasar por la 
Humanidad de Cristo: 

a) Su carne estaba unida a su alma. 

b) Fue instrumento del Verbo para sufrir y padecer. 

c) Es el medio providencial para nosotros de conocer la 
Divinidad de Cristo. 

2. Fracasaría la religión que prescindiese de la Humani¬ 
dad de Cristo: Que descuidase la meditación de sus misterios 
más externos. 

a) Que alejase la vista de la infancia del Salvador. 

b) De su vida pública. 
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c) De los horrores sangrientos de su Pasión. 

3. Sería una religión falsa: 

a) Contraria al plan del mismo Dios. 

b) Al pensamiento de los Santos y de la Iglesia. 

4. Porque Belén es el centro de nuestra vida cristiana. 

a) Allí, una noche, nació un niño. 

b) Su madre y su padre adoptivo eran pobres aldeanos. 

c) Y el niño recién nacido temblaba de frío. 

Las almas no tiemblan de frío. 

La Divinidad no tiembla de frío. 

Era aquel cuerpecillo de carne y hueso el que temblaba. 

d) “El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros...”. 


II. EL CUERPO DE CRISTO, EXPRESION DEL AMOR 
DEL PADRE 

A) El Cuerpo de Jesús ocupa en el plan divino un lugar esencial 

Suprimid por un momento, en vuestro pensamiento, el 
Cuerpo de Cristo: 

1. La Encarnación habrá desaparecido. 

2. Habrán desaparecido todos los encantadores miste¬ 
rios de la infancia de Cristo: 

a) Su anonadamiento en el seno de una mujer. 

b) Su nacimiento en un establo, su huida a Egipto. 

3. Su vida de pobre obrero en el taller de Nazaret. 

4. Su vida pública, enseñando a las multitudes. 

5. Su agonía en Getsemaní y en el Calvario. 

6. Los Misterios de la Resurrección, de la Ascensión, 
de la Eucaristía... 
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B) La Iglesia pone el Cuerpo de Cristo en el centro de su vida 

1. Su carne —al mismo tiempo que su alma y divini¬ 
dad— es lo que ofrece sobre el altar y adora en el Sagrario. 

2. En sus fiestas entra el Cuerpo de Cristo como ele¬ 
mento esencial: Natividad, Epifanía, Pasión, Resurrección, 
Corpus... 

3. En la festividad del Corazón de Jesús: 

a) La Iglesia celebra el corazón material unido al Verbo. 

b) Y bajo este símbolo, el amor inmenso de Dios a los 
hombres. 

4. Además: porque es más difícil para nosotros poner¬ 
nos en presencia de un misterio puramente espiritual. 

5. Todos los Santos, aun los que alcanzaron los estados 
místicos más elevados, nunca han desatendido la contempla¬ 
ción de la Sagrada Humanidad de Cristo: San Juan de la Cruz, 
Santa Teresa... 


III. ¿COMO ERA EL CUERPO DE CRISTO? 

A) Tenía que ser físicamente perfecto 

1. Se formó de la carne virginal de María, por el más 
colosal de todos los milagros. 

2. Era la obra maestra inmediata del Espíritu Santo. 

3. Era la flor anunciada por el profeta Isaías, nacida, 
bajo la acción divina, del tronco inmaculado de Jesé. 

B) Su figura 

1. Producía una extraordinaria impresión en las muche¬ 
dumbres. 

2. Aliviaba a los enfermos con solo su presencia. 
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3. Calmaba la ansiedad de los pecadores. 

4. Era fuerte y vigoroso: 

a) Caminaba sin descanso por toda la Galilea, Samaría, 
Judea... 

b) Resistente al trabajo y a la fatiga. 

c) Trabajaba siempre, desde el amanecer (Me. 1, 125; 
Le. 6, 13). 

d) Predicó en los montes, en el lago, en el mar... 

e) Pasaba horas sin comer y sin beber, caminando 
(Jn. 4, 6). 

C) Sus ojos: Sólo miraban con misericordia 

1. San Marcos suele emplear esta expresión: “Y mirán¬ 
doles, dijo..(3, 5 y 34; 5, 32). 

2. El Evangelio está lleno de miradas de Cristo: 

a) A la pecadora arrepentida. 

b) Al joven “que se marchó triste"... 

c) A Judas, en el huerto de las olivas. 

d) A Pedro, después de la triple negación. 

e) A Dimas, en lo alto de la cruz: “Hoy estarás conmigo 
en el paraíso". 

D) Sus manos: Sólo hacían el bien 

1. Acariciando a los niños y curando a los enfermos. 

2. Resucitando a la hija de Jairo y al hijo de la viuda de 
Naín. 

3. Lavando los pies a sus discípulos. 

E) Sus pies: Se llagaban sólo por nuestro amor 

1. Recorriendo los caminos en busca de la oveja per¬ 
dida. 
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2. Dejándoselos ungir por la pecadora. 

3. Caminando sobre el mar en busca de sus discípulos. 

4. Húmedos, sobre el fondo de la barca de Pedro. 

5. Abrasados por las arenas ardientes del desierto. 


IV. UN PUNTO DE MEDITACION 

A) ¿Para qué tomó el Verbo un Cuerpo? Para padecer e inmo¬ 
larse. 

1. Su carne sufrió azotes, latigazos, lanzadas... 

2. Sus ojos fueron acribillados de espinas. 

3. Sus manos y sus pies, taladrados por fuertes clavos de 
hierro. 

4. ¿Por quién? ¿Por qué? Unicamente por mi amor. 

B) ¿Para qué más tomó el Verbo un Cuerpo? 

1. Para poner ante nuestros ojos el ideal de las virtudes. 

2. Para que su Cuerpo fuese el Sacramento universal de 
la santificación y la glorificación de las almas. 

3. Para que en los cielos sea su Cuerpo el principal 
objeto de nuestros sentidos. 

4. Para que la Santísima alma de Jesús y su Divinidad 
pudieran hablar y manifestarse a nosotros. 

5. El Cuerpo de Jesús es un templo, un altar, un vaso 
sagrado, una custodia... 

C) Y el cuerpo del cristiano y del sacerdote son también: 

1. Una custodia de Dios, de Jesús. 

2. La Trinidad habita en él. 
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3. Nuestra vida sobrenatural debe resplandecer en 
nuestras palabras, en nuestra actitud, en nuestro semblante, 
en todas las acciones de nuestra vida... 


CONCLUSION 

1. “Dios se hizo hombre para que los hombres nos 
pudiéramos hacer dioses". 

2. Para acercarse a nosotros, vencer nuestra cobardía y 
ganar nuestra confianza. 

3. Adoremos y amemos entrañablemente el Cuerpo de 
Cristo. 

4. Las palabras evangélicas no pueden ser más termi¬ 
nantes: “Nadie va al Padre si no es por Mí" (Jn. 14, 6). 
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6. El alma de Cristo: su santidad 


INTRODUCCION 

La santidad del hombre, pálida imagen de la de Dios. 

La santidad de Cristo excede toda santidad por su origen, 
magnificencia y plenitud. 


I. EXCELENCIA DE LA SANTIDAD DE CRISTO 

A) Origen. 

1. Es innata. 

a) La santidad del hombre no es perfección innata de su 
sustancia ni obra de la naturaleza. Se adquiere, crece y se 
desarrolla bajo la acción de un principio superior: la gracia. 

b) La santidad de Cristo no se añade a su sustancia; 
derívase de El espontáneamente. “Cristo es santo por lo 
mismo que es Cristo" (Monsabré). 

2. Es sustancial. 

a) Es la santidad misma del Verbo, comunicada sustan¬ 
cialmente a la Humanidad de Jesús. 

b) Mediante la gracia de unión, el Verbo le comunica su 
propia subsistencia. 

c) “Juan es obra de santidad; Jesús es la santidad mis¬ 
ma" (San Gregorio Nazianceno). 

d) La gracia de unión no sólo afecta al alma, sino tam¬ 
bién al cuerpo de Cristo. (No así la gracia habitual, que afecta 
únicamente al alma: solamente las almas son santas.) 


35 


e) De ahí que cualquier acción corporal de Cristo tenía 
un valor infinito. 

f) Es algo que aturde a la imaginación, y que no pode¬ 
mos contemplar sino a infinita distancia, temblando de respe¬ 
to, de adoración y de amor. 

3. Es perfecta: No tendía a la perfección. Es perfecta 
desde el primer instante. 

4. Es inadmisible : “Cristo no puede dejar de ser Cristo” 
(Monsabré). 

B) Magnificencia. 

1. Santidad negativa: 

a) Cristo no tuvo ni pudo tener pecado original: 

1. ° Su madre inmaculada. 

2. ° Su concepción, milagrosa. 

b) Cristo no tuvo inclinación alguna al pecado. 

1. ° No convenía a su dignidad de Mediador, Hijo de 
Dios. 

2. ° Al no tener pecado original, tampoco pudo tener sus 
consecuencias. 

c) No tuvo pecados actuales. 

1. ° “¿Quién de vosotros me argüirá de pecado?” (Jn. 8,46). 

2. ° “No hallé delito alguno de los que alegáis contra El” 
(Le. 23, 14). 

3. ° “He pecado entregando sangre inocente” (Mt. 27, 4). 

¡Ni sus enemigos encuentran en El pecado alguno! 

a) No pudo tenerlos. 

— Su divinidad lo hacía absolutamente impecable. 

— Su alma santísima gozaba de la visión beatífica, que 
hace impecables a los bienaventurados. 

2. Santidad positiva: Comprende: 
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a) La gracia habitual o gracia santificante. 

1. ° Es de la misma especie que la nuestra, pero poesída 
en grado sumo. 

2. ° Es expansión de la santidad sustancial. 

3. ° No es propiamente infinita: es participación de la 
naturaleza divina. 

4. ° Pero no admite progreso: la posee en su plenitud 
desde la Encarnación. 

5. ° Nosotros podemos perderla, pues la llevamos en 
vasos frágiles. Cristo la posee siempre y para siempre. 

b) Todas las virtudes infusas y adquiridas. 

1. ° No se dan en El aquellas que implican imperfección 
o repugnan a su dignidad (Teologales: fe y esperanza; mora¬ 
les; penitencia). 

2. ° Sí todas las demás (caridad, misericordia, pruden¬ 
cia...). 

3. ° En El se dan en su máxima perfección (son como 
potencias de la gracia; cuanto más perfecto es el principio...). 

c) Todos los dones del Espíritu Santo y gracias “gratis 
datae”: 

Dones del Espíritu Santo: 

1. ° Los poseyó todos en su más elevado grado y en una 
medida proporcionada a la perfección de su gracia y virtudes 
infusas. 

2. ° El don de temor actuaba en El en su aspecto más 
noble: reverencia a Dios. 

3. ° Daban un brillo especialísimo a las virtudes, de suyo 
heroicas y perfectísimas, de su alma. 

Gracias “gratis datae". 

l.° Aunque no sabemos si las usó todas, es cierto que 
las poseyó todas. 
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2.° El motivo de darse en El: su misión de Redentor y 
la manifestación de su amor al Padre y a los hombres. 

C) Plenitud. 

Cristo poseyó la gracia en toda su plenitud, en el grado 
máximo posible. 

a) En cuanto a la plenitud intensiva: 

1. ° Por la proximidad de su alma al Autor de la gracia. 

2. ° Cristo recibe la gracia no sólo para Sí, sino para 
comunicarla a los demás. Es la fuente de donde Dios la 
derrama al género humano. 

b) En cuanto a la plenitud extensiva: En El se dan todos 
los efectos de la gracia: 

1. ° Cristo, principio productor de toda la gracia en los 
hombres, ha de poseerla en cuanto a todos los efectos, pues ha 
de producirla en todos. 

2. ° El fin de la gracia consiste en unir al alma con Dios; 
el alma de Cristo posee la mayor unión posible. 


II. SU SANTIDAD REPERCUTE EN NOSOTROS 

A) Cristo, supremo ejemplar de santidad 

1. Dios ha querido que nosotros fuésemos semejantes a 
El: “Quos praescivit, hos et praedestinavit conformes fieri 
imaginis Filii sui M (Rom. 8-29). 

2. Cristo, ideal supremo de santidad. Los santos son 
copia de su Maestro Divino. 

3. Cristo, ideal universal: para todos (apóstoles, márti¬ 
res, doctores, penitentes, vírgenes...), y de todas las virtu¬ 
des... 
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